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Hoy más que nunca es necesario clarificar ante los 

bajadores el papel y el significado de las consignas 
defendemos los comunistas. 

t ra­
que 

Evidentemente este análisis debe hacerse desde un méto­
do marxista-·leninista· entendiendo la validez histórica -
del mismo como algo vivo y refrendado por la lucha de cla -ses.Es preciso recuperar por tanto los criterios básicos 
que Len in utiliza para interpretar en todo momento la tác 
tica de los comunistas y combatir el economicismo y :tod~ 
clase de oportunismo.En este sentido me referiré a un tex -to básico de Lenin: 11 Dos tácticas de la socialdemocracia-
en la revolución democrática", dado que el combate que és 

-
te sitúa es muy semejante al que en estos momentos es pre -ciso real izar en la perspectiva de la construcción del --
partido. 

Los sectores oportunistas que hoy hacen suya esta con-­
signa (MC,OIC), capitaneados por el troskismo histórico­
repres~ntado por LCR, parten de argumentar que una de las 
batallas fundamentales que los comunistas deben .pl.aote.?.r 
en este periodo es la lucha por las plenas 1 ibertaues po-
1 í t i e as y e 1 desgas te de ·1 os r e"v i s i o n i s t a s . Por o t ro 1 a do 
parten de considerar que ha habido una i~portante derrota 
obrera (que ni explican ni anal izan sus características)­
Y consideran imposible ofrecer a las masas una alternati­
va global a la política del Bloque Burgués para el perio­
do, enfrentada frontalmente con la vía Suárez y la definí 
da por el Pacto de la Moncloa.Alternativá que habría que 
concretar ya desde hoy en base a un programa general de -
reformas estructurales y expropiaciones de la gran burgue 
sía y terratenientes, apoyándose en los sectores popula-~ 
res y en la movilización que las masas son capace s de de­
sarrollar si los comunistas nos ponemos decididamente al 
frente de la misma. 
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Al parecer esta vía les parece demasiado "idealista y -

triunfalista", argumentos ajenos a cualquier criter io mar 
xista y más cuando se hacen sin ninguna clase de análisis 
o explicación, que ponga de manifiesto su profunda deseo~. 
fianza en las masas.Por otro lado parece que existía, has -
ta hace poco, una coincidencia general en la izquierda eD 

.caracter izar a la actual monarquía juancarl ista como ins­

.trumento creado exclus.ivament~ por el ~réln capital para. - . 
mantener .. 1 a .hegemonía ab So 1 uta que-.e 1 f ran.quTsíñó·--(é'' h·ab í a 
proporcionado.La monarquía se ha basado fundamentalmente­
en la contundenc ia de los aparatos represivos creados por 
el franquismo para obligar a claudicar a la opos ición re­
formista con e l proyecto Suárez y desorientar tota l mente-
.a la mayoría de los hasta entonces sectores revoluciona - ­
rios.ante propuestas como las elecciones del 15 de junio­
Y las n1ínimas concesiones que desde entonces ha ido reali -zando sobre la base de que nadie cuestionase su hegemonía 
y sus instrumentos fundamentales, la mayoría como decía-­
mos, heredados del franquismo. Por e ll o hasta ahora, la­
mayor parte de 1 a izquierda cal i f i cábamos como 11democ rae i a· 
restringida" el limite de concesiones posibles de l gran -
capital en e l momento presente de grave cr i sis imperial is 
ta mundial que afecta a todo el orden capita li sta, y el lo 
no en relación al sign ifi cado de fondo de una aut6ntica -
democracia socialista, sino en relación a las ·formas de -

' democracia burguesa más avanzadas: la República oemocráti . - . 
ca. 

LA DEMOCRACIA RESTRINGIDA 

El s ignificado de la democracia restringida hay que en ­
contrarlo en la gravedad de la crisis capitalista y en -~ 
particular en el vacío de instrumentos 11democráticos 11 que 
hoy tiene el gran capital en el momento del desmantela- -­
miento del franquismo, o lo que es peor, en la falta de­
una práctica general izada democrático-burguesa en la que 
e l gran capital pudiera haber material izado sus alianzas­
con las demás fuerzas burguesas y pequeño burguesas gana ­
das por convergencias de intereses o por pactos parlamen­
tarios, y otros ganados por la contundencia de sus apara-
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tos rep r es ivos y un mode l o de desar ro l lo capitalista que­
perm i te hace rl es algunas conces iones(pequeña bu rg ues í a, -
aristocracia obrera . .. ). Esta no es n i mucho menos la sr-­
tuación de l Estado Españo l . La ag udizac ión de la cris i s ­
no perm i te hacer ninguna concesión impo r tante, y el mode­
lo de desarrollo está aún en el ai r e y s upeditado al desa -rro ll o imperia li sta · y a l sofocam iento de l a lucha de c l a-
ses mundial y en particular en el tercer mundo. 

Hoy la monarquía se está aguantando casi exc l us i vamente 
sobre el carácter disuasorio de sus aparatos rep resivos , 
utilizados aún de manera ejempla r en muchas ocasiones, y 
grac ias a la c l audicación del refo r mi smo y rev i s ionismo -
que, entend iendo la gravedad de la cr i s i s renun -cían a l a defensa de los intereses ob re ros y popu la r es op -tando por l a co l aborac ión con la vía Suárez que es la vía 
del g ra n cap i ta l . 

. Este es el sign i ficado de fondo del Pacto de la Moncloa 
Querer autoconvencernos de los peq·ueños apaños que este 
pacto nos reportará: en f unción de los tantos por ciento­
en que aumentan los sala r ios comb inados con l a disminuc ión 
de los impuestos, el control de la segur idad social o la 
mode r ación de los precios, el d inero destinado al pa ro, -

• • • 
etc.,es tanto como convencernos de que se puede c ura r a -
un enfermo de cáncer con una aspirina. El revis ionismo -­
nos expl ica que a partir de ahora las movilizac iones de­
clase deben tener como objetivos fundamentales forzar al 
gobierno a que cumpla e l Pacto, es dec ir , apoyarse plena­
mente en los aparatos de· la monarquía para obligar al 11em -
presario rebelde11 y a los t rabajadores más rad i cales a - -
cumpl i r este pacto, mediante la acción de las vanguard ias 
políticas 11más responsables •'. 

No vamos a entrar en este artícu l o en la discusión deta -llada del significado de los acuerdos económicos, ya que 
en estos mome ntos hasta la misma burguesía sabe que la sa 
1 ida a la crisis tiene hoy por hoy un carácter político~ 
que enfrente dos vías alte r nativas: o el poder del gran -
capital y sus aliados, basado en la consolidación de l a -
monarquía juan-carlista y la vía de subordinación al impe --
rial ismo, o el poder arrancado por el proletariado y la -
unidad popular a través de la imposición de la República-
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Democrática y la posterior toma del poder bajo la Dictadu 
ra del Proletariado que permitirá abrir plenamente la via 
socia 1 i s ta 

Y ello debe plantearse ya desde hoy en base a un Progra -ma de reformas globales que se apoye en la lucha por la -
m.ejora de las éondiciones de vida y de trabajo de las ma­
sas populares, mejoras que se enfrentan radicalmente con 
la vía Suárez y que no podrán material izarse· sin estas r~ 
formas generales: nacionalizaciones, reforma agraria, re­
forma fiscal, etc. 

Creo que este conj~nto de consideraciones estratégicas­
son parte del bagaje de las fuerzas obreras y del marxis­
mo-leninismo; por otro lado,hasta hoy ningún sector opor­
tunista ni la ha criticado a fondo ni ha demostrado su in -viabilidad histórica basando sus argumentaciones claudi--
cantes en valorac iones simplemente subjetivas y demostra­
tivas de su propia impotencia revolucionaria como: 11 1a d~ 
rrota sufrida por las masas 11

, 
11 la falta de conciencia po-

1 í t i e a 11 
, 

1 
• 1 a fu e r z a de 1 a mona r q u í a • 1 

, 
1 1 1 a e a n t i dad de ve -

ces que nos hemos equivocado••, 11 la falta de espacio pol í­
t ico de la izquierda revolucionaria••, ••estamos en un pe-­
riodo de acumulación de fuerzasll, 11 hay que ser realista y 
no dogmático••, etc. 

LAS ENSEÑANZAS LENINISTAS 

-
Vemos cómo Lenin combate en 1905 a los economicistas y 

oportunistas mencheviques.Aclaramos que no pretendemos ha -cer símil itudes en el carácter de la etapa revolucionaria 
que entonces Lenin la definía como democrát ico burguesa -
mientras que hoy aquí estamos en una etapa de revolución­
social ista.Me referiré especialmente al papel que juegan­
las 1 ibertades políticas en un proceso de revo luci ón , co­
mo instrumentos del proletariado,y al método Leninista de 
apoyarse en la capacidad revo lucionaria de las masas para 
cambiar las correlaciones de fuerza desfavo rables al pro­
letariado, lo que más adelante ha pasado al patrimonio -­
del marxismo-leninismo como la "via de masas". 
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Por otro lado hay aspectos muy similares en lo que se­
refiere a la recuperación de las plenas libertades políti 
casen España y la 1 iquidación de la monarqu í a juanear! is -t a que, como hemos visto antes, es incapaz hoy por hoy de 
; . ¡:Jerar el marco de la "democracia restringida " 

En esta obra antes citada Lenin está discutiendo el pa­
pel de un gobierno revolucionario, es decir un Gobierno­
Provisional que se haga cargo del poder transitorio en el 
periodo de 1 iquidación de la monarquía zarista, y el pa-­
pel de los comunistas en este gobierno.Las resoluciones -
del Tercer Congreso del partido bolchevique dicen: 

Considerando: 

1) que tanto los intereses inmediatos del proletariado­
como los intereses de su lucha por los objetivos finale~ 

del socialismo exigen la libertad política más completa­
posible y, por consiguiente, la sustitución de la forma -

• de gobierno autocrática por la República Democrática. 

2) que la instauración de la República Democrática en -
Rusia sólo es posible por medio de una insurrección popu­
lar victoriosa, cuyo órgano será el gobierno prov isional­
revol'ucionario, único capaz de garantizar una 1 ibertad -­
completa de agitación electoral y convocar, a base del su -fragio universal, igual, directo y secreto, una Asamblea-. 
Constituyente que exprese efectivamente la volu·ntad del -
pueblo; 

3) que esta revolución democrática en Rusia, dado el ré -gimen social y económico actual, no debilitará, sino .que 
fortalecerá la dominación de la burguesía la cual intenta -rá inevitablemente, en un momento determinado, sin dete--
nerse ante nada, arrebatar al proletariado de Rusia lama -
yor parte posible de las conquistas del periodo revolucio 

• na r 1 o. 

El Congreso resuelve l levar a l as masas la consigna del 
Gobierno Prov i sional revo l ucionario y plantea con clari-­
dad que apoyados en la fuerza revolucionaria .de las masas 
los comunistas deberían intervenir en este gobierno para 
impedir las maniobras de la burguesía (a pesar de estar -
en una etapa democrática Lenin plantea ya que sólo la die -
5 



tadura obrera y campesina puede impedir una vuelta atrás) 
y para poner en marcha la aplicación del Programa t1ínimo 
que los comunistas defienden para esta etapa, ya que sólo 
el proletariado es capaz de dar sal ida a las aspiraciones 
más inmediatas de las masas. 

Lenin insiste_ constantemente en que los comunistas y su 
partido han de mantener constantemente la independencia -
política y organizativa del proletariado frente a la bur­

l guesía incluso en un momento en que sectores de la burgue -s ía aparecen como aliados tácticos del pro letariado fren-
te al zari smo. 

A partir de aquí la crítica tajante que Lenin hace a -
los economicistas y oportunistas, especialmente a los men 
cheviques, está en el planteamiento ambi guo de és tos de~ 
no querer comprometerse a fondo con la consigna Gobierno­
Revolucionario Provi s ional y de, a partir de aquí, convo­
car la Asamblea Constituyente apoyándose en la fuerza re­
volucionaria de las masas y con la finalidad siguiente: 

~ 

/ 1) "lucha implacable frente a lGs intentos ccntra¡')revolu-
cionarios" 

2) "defensa de los interes es propios de la clase obrera" 

Los mencheviques , en cambio, diluyen la consigna del Go 
b ierno Provisional planteando: "La victoria decisiva de -
la r evolución frente al zarismo puede ser señalada bien -
~or la_ constitución de un gobierno provisional~ surgido -
de la insurrección popular triunfante o bien por la ini-­
ciati va revolucionaria de tal o cual institución represen 
tati va que decida~ bajo la presión revolucionaria directa 
del pueblo_, organizar una Asamblea Constituyente de todo 
e l pueblo ". 

La respuesta de Lenin es clara al respecto, equiparar -
e l Gobierno Provisional surgido de la insurrección del -­
pueblo a la decisión de cualquier institución repre senta­
tiva dentro del zarismo es equiparar la insurrección a la 
s ubo rdinac ión del pueblo a l a aristocracia y a la burgue-

" . s 1a pac t 1s t a . 
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Ello se de scubre aún más claro en la negativa de los-­
mencheviques a ~omprometerse a fondo, a pa rticipar apoya­
dos po r la s masas en el Gobierno Prov i s ional uti l izando­
argumentos apa rentemente izquierdi s tas: 

... "Por eso la socialdemocracia no se debe proponer co­
mo fin conquistar o compartir el poder en el Gobierno Pro 
visional~ sino que debe s eguir siendo el partido de la -= 
oposición revolucionaria ex trema". Lo que en definitiva -
no es más que un sí pero no al papel revolucion a rio del -
Gobierno Provi s ional, y a la capacidad de las masas popu­
lares de impulsar la revolución adelante no só l o contra -
el zarismo sino también contra la burguesía. 

Lenin es muy claro al respecto: 
"¿Puede actualmente impulsar la revolución hacia adelan 

te el que no comprenda el peligr o de la teoria !..e l "acue~ 
do " del pueblo con el zar~ sos tenida por los elementos de 
Osvobozhdenie (burguesia liberal) ~ el que califica de V·ic 
toria la sola "decisión" de convocar la Asamblea. Consti= 
tuyente~ el que no se asigna como ·tarea la propaganda ac­
tiva de la idea de la necesidad del gobierno provisional ­
revolucionario~ el que deja en la penumbra la consigna de 
Repúbl~ca Democrática? . Est a gente en realidad impulsa la 
revojución hacia atrás~ porque en el s entido politico- prác 
tico se ha detenido al nive l de la posición de la burgue­
sia liber.al . ¿Qué valor puede t ener su aceptación de l pro­
grama que exige la sustitución de la autocracia por la Re 
pública~ si en la resolució~ táctica que def ine las ta-~ 
reas actuales e inmediatas del partido en el momento revo 
lucionario falta la consigna de la lucha por la Repúbli-­
ca? . !Pero si justamente la posición de los adeptos de la 
burguesia constitucionalista~ en la actualidad se caracte 
riza realmente por el hecho de que la decisión de convo~ 
car la Asamblea Constituyente de todo el p~eblo es consi­
derada como una vistoria decisiva~ en tanto se guarda pru 
dentemente silencio sobre el Gobierno Provisional Revolu­
cionario y sobre la República". 

Todo es t o l o esc ribía Lenin en un mome nto en que e~peza 

ba .la g rave c ri s is mun d ia l . en que come nzaba e l a sce nso-:: 
Alchl o ( Yt,.Y o 1 u e i o n a r i o de 1 a s m a s a s , en que e 1 z a r i s m o i b a a i n -
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tentar hacer concesiones democráticas(La Duna,Parlamento) 
pa ra frenar y dividir a las masas y en que los bolchevi -­
ques planteaban una táctica revolucionaria que sería vál i 
da hasta 1917 donde la imposic ión de la República enfren~ 
ta abiertamente a la burguesía y terratenientes contra el 
proletariado y campesinado, exigiendo la toma del poder­
por los Soviets como organismos del nuevo Estado Social is 
ta. -

Hay aquí dos enseñanzas fundamentales del leninismo: 

La primera es la caracterización del enemigo pr incipal­
en ·Ja ar i stocracia, y las tareas de la revolución democrá 
tic9 (Programa Mínimo de l as comunistas) sob re la base de 
la estricta independencia política y organ izat iva del pro 
letariado a través de su partido, y del combate ya desde~ 
el princ ipio contra la burguesía supuestamente aliada con 
el proletariado; combate que se material iza en exigir a -
todos los al iados la expl icitación clara de las consignas: 
República Democrática y Gobierno Provisional Revoluciona­
rio. En este sentido Lenin combate con la misma profundi­
dad o más s i cabe la s posiciones opo rtuni stas dentro de -
la clase obrera (mencheviques) por lo que significan de­
subord ina ción de la burguesía 1 iberal. 

EL FRACASO DEL FRENTEPOPULISMO 

Todas las enseñanzas han sido plenamente confirmadas -
por la historia, en particular la histor ia de los Frentes 
Popu lares, en que su fracaso siempre se ha debido a la di 
solución del proletariado dentro de los mismos, al acabar 
dejando siempre en último plano la consigna del Frente U­
nico del Proletariado como la dirección política del Fren -te Popular, a dejar en definitiva la dirección de los mi~ 
mos en manos de la pequeña-burguesía, mientras que sus -­
éxitos se basaban en la capacidad autónoma del proletar i~ 
do, dirigido por su partido, en arrastrar a los demás se~ 
tares popu lares in cluso sectores de la burguesía en algu­
nos países colon ial es contra el imperialismo fascista. No 
olvidemos que las guerras populare s presuponían incluso -
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la independencia militar del propio proletariado en rela­
ción a s us prop ios al iados tácticos, hasta conseguir la -

• 
plena hegemonía y fortaleza de la lucha unitaria del pue-
blo. 

La segunda gran enseñanza del lenini smo está en su cons -
tante confianza en l as masas como protagonistas de los --
cambios revolucionarios y por lo tanto de cualquier cam-­
bio en la co rrela ción de fuerza s . In cluso después de las 
derrotas de 1905 Lenin continua el trabajo de agitación -
ent re la s masas y la consolidación del partido en base a 

• 

su Programa Mínimo y a las consignas revolucionarias ela-
boradas en el 111 Congreso: República Democrática. Gobier -no Provi s ional Revoluc ionari o, Asamblea Const ituyente. Y 
l o que es más s ignificativo de todD, Lenin no acepta dis­
cut ir e l signi ficad o de estas consignas sin plantear cla­
ramente cuál es el papel de in tervenc ión de la s masas po-. 
puJares en la lucha política para garant izar l a ef icac ia 
y validez de estas consignas, s in lo cua l quedarían des-­
prov is tas de conten ido y a merced de l a interpretación -
que la burguesía 1 ibe ral les daba. Esta es la c rí t ica---

• 

frontal a los mencheviques a los que Lenin acusa de año--
rar románticamente parte del v iejo mu ndo que se in tenta -
destruir. 

• 

Len i"n plantea que la e fi cac ia del Gobierno Provisional­
~s tá en se r precí samente el órgano resultante de la mov i-
1 ización . popular, y por eso los comun i stas no temen en -
partic ipar en él con la fuerza que le s dan las masas para 
llevar hasta el final las tareas de la revolución democrá -t ica y en lazar ininterrump idamente con l a revoluc ión so- -
c ia li sta . La consigna de los mencheviques de 11convertirse 
en la opos ición revolucionaria extrema 11 es interpretada -
por Lenin como simp l e palab rer í a que in tentaba reducir a 
l a clase ob re ra a simple fuerza de presión, una claudica­
ción pequeño-burguesa dado que aquellos no. ~stán d ispues­
tos a asum ir la revo lución democrática con todas sus con­
secuenc ias, viéndole una utilidad relativa al Gobierno -
Provisional y equiparándo lo a la . val idez de l os ••órganos 
representativos del za ri smo••, y todo ello en base a subor 
dinarse a la burgues ía 1 iberal con la argumentación que~ 
aquel la es una revolución bur9uesa y que por lo tanto hay 
que dejar ]Q dirección de la misma a los demócratas cons-



titucional istas (burguesía 1 iberal). 

Curiosamente en 1917, en febrero, cuando la s masas de- ­
rriban el zarismo y se constituye la República, se descu­
bre el papel contrarrevolucionario de la burguesía que no 
estaba dispuesta a i r más allá de una monarquía constitu­
cional (es dec i r, estaba d i spuesta al pacto con la vieja 
aristocracia); y es entonces cuando los bolcheviques se­
niegan a entrar en el Gobierno Provisional burgués, (cuya 
finalidad a medio plazo iba ser preparar la contrarrevolu 
ci6n) y centrar toda su actividad en sonsol idar los So-= 
v iets, en ganar la mayor í a en el los y en preparar la insu 
rrecci6n proletaria para 1 iqui dar def ini tivamente la demo 

-
cracia burguesa creando las bases de un Estado Socialista. 
Los mencheviques en camb io, obses ionados en dejar la di -­
rección a la burguesía no s61o se prestan a colaborar con 
el Gobierno Provisional burgués, sino que se niegan a pr~ 
parar la insurrecci6n intentando conciliar y s ubordinar -
los Soviets con el parlamento burgués, y a la hora decís~ l 
va la mayoría se pasan al campo de la contrarrevoluci6n -
guiados por su anál i sis idealista pequeño-burgués y meta- 1' 
físico de las contradicciones, negando el papel revolucio -nario de las masas, subordinándose en definitiva a la bur 

... gues 1a. 

¿QUE SON LAS IZQUIERDAS? 

Volviendo a la actualidad de España y a las tareas de -
la revoluci6n socialista, quizá los oportunistas de hoy 
nos dirán que podíamos habernos ahorrado el recuerdo de­
Lenin porque se lo saben de memoria, y porque de lo que­
se trata hoy es de aplica r creativamente el marxismo a la 
real idad de nuestros días. Sin embargo he creído necesa-­
rio recordar algunas enseñanzas del Leninismo porque les 
comunistas afirmamos su p l ena vigencia histórica y porque 
la cons igna:"Gobierno de Izquierdas " supone la renuncia -
d~scarada al método leninista, sin que por otro lado nin­
guno de los oportunistas que hoy la defienden s e atreva a 
hacer renuncia explícita del mismo. La versi6n Trotskysta 

.---=-A'c::.:::.h' 
1 de es ta consigna "gobierno obr'ero : gobierno PCE_, PSOE" tie 
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ne el mismo significado opo r tunista siendo la consigna -
que los discípulos de Trotsky históricamente han defendi­
do, con la que hoy más que nunca parecen querer aferrarse 
a las raíces menchev iqu es de la primera etapa de su maes­
tro. 

Volviendo al pr incipio y dejando ac l arado el s ignifica ­
do de la actual t1onarquía Juanear] i sta (cosa que nuestros 
oportunistas no niegan pero parecen o l vidar), y atendién - ' 
donos al método marxist a -lenini sta para elaborar·nuestra ­
táctica, veamos qué significa l a consigna de Gobierno de 
Izqu ierda s . 

En primer lugar hay que pedirle s a quienes lo propugnan 
mayor claridad . lA qué llaman nuestros oportun i stas Go--­
bierno de lzquiedas? . Parece ser que para ellos izquier-­
das s ign i f i ca aquellos partidos que se autotitulan repre­
sentantes del pueblo trabajador y que tuv ieron representa 
ción parlamentaria el 15 de junio (s i no es así, les rue~ 
go que me co rr ijan públicamente)~ En este sentido habría 
que hablar fundamentalmente gobierno PCE,PSOE y algunos -
más como PSP, y las llamadas minorías vasco-catalanas(Pac -te Democratic,PNV, Esquerra Republicana de Catalunya, Eus 
kadiko Esquerra) . lA la Democracia Cristiana de Canyelle~ 
la metemos también?. En fin , si seguimos deduciendo qui-::: 
zás se refieran a todos menos a UCD y AP, es decir, a los 
representantes directos del gran capital (por cierto que­
esto es lo mismo que dicen los neorevisionistas del PTE­
con su Frente Democrático de Izquierda s, con su famoso-­
Plan de Urgencias pa ra salvarnos de la cris is y su Gobier 

-no Ant imonopol ist a, o la propuesta de la ORT con su ext ra 
ño Gobierno Popular) . -

Pero vayamos al conten ido de esta cons igna . Al parecer 
esta consigna va a ser decisiva para profundizar en las -
1 ibettades o para conquistar una democracia radical . .. Les 
pedir í amos a estos señores que nos explicaran claramente­
si se refieren a las 1 ibertades bajo la hegemonía total -
del gran capital :algo as í como lo que los "eurocomun istas' ' 
1 laman monarqu í a democrática, o por e l contrario hablan­
de 1 ibertades arrancadas por la lucha de clases y la uni­
dad revolucionaria de las masas enfrentadas al gran capi-

~ ·ch't al' y a su proyecto de democracia restringida (monarquía) 
1 1 1 
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y nueva acumulación capitalista para avanzar hacia la -­
Huelga General Política y la desestabilización de laMo-­
narquía que permita formar un Gobierno Republicano apoya­
do en la fuerza de las masas, y desde el cua l pueda empe­
zar a ponerse en marcha un Programa de reformas estructu­
rales que creen condiciones superiores para la insurrec-­
ción· proletaria por el Social ismo.Sin duda los oportunis­
tas no se refieren a esta via porque renuncian a la plena 
v igencia y actual idad de la cons igna de República Democr~ 
tica, en un momento en que dicha consigna marca e_l avance 
de las fuerzas revolucionarias que no disponen aún de -­
fuerza suficiente para la toma definitiva del Poder, por­
que ni siquiera las 1 ibertades democráticas están conquis 
tadas aún por el pueblo. -

Más bien parece que los oportunistas se ref ieren a la -
primera vía, la de la aceptación de la "monarqui a demacrÉ_ 
tica", o lquizás consideran que no es "oportuno'' todavía­
hablarles a las masas claramente de que sólo existen dos 
vías y prefieren la ambiguedad y el eclecticismo esperan­
do a ·mejores tiempos?, alegando para el lo falsas afirma-­
ciones de que ha habido demasiadas de rrotas, que la iz-­
quierda se ha equivocado o que se ha quedado encasquilla ­
da en el dogmatismo . 

EL CARACTER DE CLASE DE LAS " IZQUIERDAS" 

Veamos ahora las consecuencias de la primera 
no es más que i r a remolque del reformismo del 

. .... opc1on,que 
PCE: 

Gobierno de Izquierdas es e l colmo del idealismo peque­
ño-burgués (Carrillo es un poco más serio y propone Go-­
bierno de Concentración, reservándole su puesto a la UCD) 
puesto que ya nos exp li carán nuestros oportunistas cómo­
van a lograr la fuerza necesaria para imponer este gobier -
no , sobre todo teniendo en cuenta que no es ésta la poli 
tica del PSOE y PCE, y segundo qué clase de programa apl i -caría un gobierno formado por dichos partidos.lAcaso pie~ 
san que en la correlación de fuerzas parlamentaria surgi­
da el 15 de junio, la UCD estaría dispuesta a ceder tran­
quilamente su puesto y más aún ante la gravedad de la cri 

Ar vo 1 orl 

12 



¡ 

sis? iAca so piensan que estos partidos, que ellos llaman­
de "izquierdas", en estos momentos están di spuestos a as~ 
mir sob re sus espa l das n ing ún programa diferente a l de-­
Suárez, es decir al firmado en la Moncloa? lCuál es el e~ 
rácter de clase de estos partidos llamados de izquierda­
por más el ient e l a obre ra que tengan aún? i Cómo piensan -­
cambiar l a actual correlación de fue rza s si teorizan la -
derrota del proletariado, s i se niegan a ponerse al f ren ­
te de la lucha de masas global izándola hacia un Programa­
Mínimo de sal ida a la crisis, y r enunci ando a c rear las­
cond iciones para que mañana sea posible la Huelga General 
Po lí tica; si no exp li can claramente a las masas el s igni ­
ficado de la actual Monarquía y e l carácter de clase del­
rev i sioni smo y el reformismo; si renuncian a utilizar las 
elecciones municipales como primera batalla po lítica don-
de los revolucionarios nos presentemos unidos con un pro- · 
grama a lt e rnat ivo a l a crisis además de concreto y local, 
enfrentándonos no sólo a la UCD sino a sus más fieles -­
al iados y se r vidores: reformistas y revisionistas?. 

iO es que acaso también hace mella en ellos la campaña­
de atemo r ización del pueb lo con fantasmas de golpes de Es -tado, que no se sabe quien l os daría puesto que los inte-
resados en el l o están todos ya en el poder? iO es acaso­
un~ simple consigna parlamenta ria creada pa ra buscar· mayo -r es protagonismos en las Co rtes?. Lo que, cabe dec i r , que 
sería el ·colmo del idealismo por parte de los pa r tidos -­
que ni siquiera tienen representación par l amentaria. 

iAcaso ignoran los opor tunistas cuáles son los proyectos 
del PSOE y PCE?. Aclarémoslo para ev i tar falsas ilusiones. 
El propósito del PSOE es rompe r la UCD pa ra desgajar de -
ella a los demóc~ata-cristianos, 1 iberales y soc ia ldemó-­
cratas y fo rmar con el los un Gobierno de 11 Centro lzquier­
da11 pa recido a l que durante tantos años ha · gobernado lta-
1 ia, aunque con mayo r peso de las fuerzas socialdemócra-­
tas. Acerca de la política del PCE, Santiago Carrillo se­
ha desgañitado explicándola: hacer un Gobierno de Concen ­
tración que comprendiera desde la UCD al PCE y que s upon­
dría la fórmula de 11 Comp romiso Histórico11 o de· alianza in 
terburguesa que propugna el PC E, en cuanto fuerza esen --~ 
cialmente representativa de la nueva pequeña burguesía. 



• 

. 
lQué significa pues dicha consigna?. Pedimos a los opo~ 

tunistas que nos lo aé~aren de una vez por todas y dejen­
de confundir a las masas con este tipo de propuestas, pr~ 
cisamente cuando el pueblo, hoy más que nunca, exige cla­
ridad y proyectos reales . para sal ir de la crisis. 

Como deciamos al principio nosotros afirmamos la val i-­
dez de la via socialista con todas sus consecuencias. El lo 
significa que es fundamental la conquista de las ·plenas -
1 ibertades politicas para crear la Unidad -Ropular, es de­
cir, la alianza revolucionaria del proletariado con el -
pueblo trabajador para la toma del Poder y la construc-­
ción del Socialismo. 

Evidente~ente la táctica a seguir debe partir de la co­
rrelación de fuerzas actual para poder avanzar hacia este 
objetivo estratégico. Pero estos pasos a dar no tendrán -
ninguna validez ~i no están enmarcados todos ellos dentro 
del análisis preciso que se hace para el periodo. 

UN PROGRAMA ALTERNATIVO 

En este sentido hay tres cosas fundamentales a clarifi­
car entre las masas en e~tos momentos para poder avanzar­
hacia el Socialismo . 

• 

La primera es la necesidad imperiosa de un Programa al­
ternativo a la crisis. Un Programa del Pueblo, objetivo,-

~ marcado por el actual grado de desarrollo de las fuerzas­
productivas y por las contradicciones sociales y politi--

, 
cas en nuestro pa1s. 

Este programa(Programa Minimo de los comunistas) es -­
irr~nunciable y objetivamente necesario para garantizar­
las libertades politicas para el pueblo, para hacer pagar 
la crisis a la burguesia y para avanzar hacia el Social is 
mo . tJo tiene por tanto una finalidad propagandistica o-~ 
"educativa" de las .masas solamente, s¡no que su fin pri-­
mordial e s marcarle al proletariado las tareas a real izar 

A~h•volt~ló inmediatamente . Es un programa que debe atacar dfrectamen-
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te a los sectores del gran capital o terratenientes y,por 
supuesto, a sus aliados imperialistas, sean europeos o -­
americanos. En este senti do la nacionalización de la ban­
ca o monopolios, la expropiac ión de los terratenientes y 
la reforma agraria, la reforma fiscal, etc. son medidas -
básicas para empezar a sal ir de la crisis. Junto a ello­
es preciso sat isfacer las reivindicac iones inmediatas de 
las masas populares: la mejora de las condiciones de vida 
·y trabajo del pueblo, en base a un nivel sala rial mínimo, 
en base a la r eforma sanitaria, de la vivienda o escolar, 
etc.; y por otro lado es un Programa que requiere definir 
también el tipo de 1 ibertades políticas que exige para po -der empezar & real izarse, en este sentido van los dere-
chos de reunión, expresión, asociación, la amnistía total 
las autonomías plenas cqn autogobiernos y parlamentos au­
tónomos, la disolución de los aparatos represivos creados 
por el franquismo, etc. Y por último, este Programa ade--. 
más de definir la independencia nacional frente al impe--
riali smo (Mercado Común y Otan) ha de plantear el carác-­
ter de estas 1 ibertades políticas frente a la actual mo­
narquia, debe plantear la Repúbl ¡¿a Democrática como con­
signa global del periodo ya que éste define con claridad­
Y precisión que no son posibles estas 1 ibertades, ni es- , 
posib l~ empezar a desa rrollar este Programa s in derrocar­
la act ua l monarquía, es decir la hegemonia absoluta del -~ 
gran capital y su sistema de democracia restringida . 

• 

Este programa no es un Programa Socialista (programa má 
ximo) es decir el programa ~e construcción y profundiza-~ 
ción del Socialismo que se aplicará una vez conquistado -
el Poder y la Dictadura del Proletariado . Es, s í, un pro­
grama que permite desarrollar profundas alianzas popula-­
res, es decir, permite crear las bases de la Unidad Popu­
lar con todos los secto res del pueblo trabajador que es-­
tán objetivamente int eresados en su desarr~llo, en el So­
c ialismo. Porque también hay que aclarar que este progra­
ma no se real izará plenamente en una República Democráti-, 
ca. La República s ignificará un periodo de durísimas bata 
l las de clase donde só lo si el proletariado conquista la 
hegemonía sobre los sectores populares y los c.onduce a l a 
in surrección v ictoriosa podrá real izarlo plenamente y com 
plementarlo con la aplicación ya del Programa Máximo o So 
cial i sta. -

• 
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Lo segundo es la necesidad de d~sarrol lar la Unidad Po­
púlar en torno a la imposición del Programa Mínimo como -
un proyecto claramente revolucionario, claramente estraté 
gico, enfrentado violentamente al gran capital y sus al ia 
dos. Y esta alianza estratégica afirmamos que sólo es po~ 
sible construirla con un~ práctica de lucha de masas, pa­
ra . la cual el disponer de l as 1 ibertades políticas otorga 
das por la República Democrática, es decir arrancadas aT 
gran capital por l a Huelga General Política, junto a la -
inte rvencinn de los comunistas en el mismo Estado Burgués 
(Ayuntamientos, Parlamento), pueden ser factores decisi -­
vos. 

LA UNIDAD POPULAR · 

La Unidad Popular sólo se construye con una larga prác­
tica de masas, práctica pol í tica ante todo, y por esto -­
hoy no puede hablarse de Unidad Popular ni tampoco de un~ 
dad sindica l si tales proyectos no se enfrentan decidida ­
mente al proyecto de consol idación monárquica.lO es que -
entendemos la Unidad Popular sin una alianza polít ica con -
tra la democracia restringida, es decir sin un frente re-
publicano que englobe a todas las fuerzas decididas a lu­
char por las plenas 1 iber.tades pol í ticas, e~ decir por la 
República Democrática? lAcaso entendemos la Unidad Popu-­
l a r como un planteamiento sobre el papel, economicista e 
idealista, o como una alianza parlamentaria?. Está claro 
que la concreción del frente republicano, como primera ex -
pres ión de la Unidad Popular, no es posible hoy ya si el 
proletariado no recentra aún más su iniciativa política , 
si no se avanza en la construcción del Partido Revolucio­
nario, si no es, en definitiva, la clase obrera la que, -
asum iendo e l Programa Mínimo, ar·rastra en su ofensiva de 
masas a l os demás sectores popu lares. 

Por eso no somos idealistas ni triunfalistas y volcamos 
inicialmente nuestra iniciativa en el seno del proletaria -do, y esperamos ganarnos ante todo a su vanguardia más --
combativa e intentamos unir las luchas proletarias y popu -lares y orientarlas hacia el Programa Mínimo, desarrollan -
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do prácticas de Unidad Popular que hoy son ya posibles . 
• 

Planteamos pues la unidad inmediata de los comunistas -
en un solo Partido que recoja el Programa Mínimo y la es­
trategia revolucionaria, concebimos las municipales como 
una batalla polítjca donde la unidad de los revoluciona-­
rios nos permitirá arrastrar a la vanguardia obrera y po­
pular más decidida y contar con ella para las futuras mo­
vilizaciones, atacand~ ya de~de hoy los ayuntamientos y­
exigiendo su dimisi6n sobre la base de· aclarar el carác-­
ter de clase de las propuestas reformistas y revis ~onis-­
tas y no fomentando falsas ilusiones en las masas sobre -
alianzas que son imposibles precisamente con aquellos par -tidos que aceptan la vía Suárez, o que argumentan que de-
be plantearse un supuesto "apoyo cr-ítico" para desgastar­
los después. En el marxismo-leninismo apoyo crítico no -
significa nada so pena que se quiera decir lo que los vie 
jos marxistas de la 11 Internacional llamaban "libertad=­
de crf-tica" y que Lenin tantas veces ha combatido desde -
el 11¿Qué hacer? 11 o en 11 ~os táctica.s 11 como planteamientos-
e 1 a u d i cantes e id ea 1 i s t as . · 

Las falsas alianzas populares que se quieren inventar -
los oportunistas para las municipales aparte de introdu-­
cir un irreal triunfalismo, son el resultado del típico­
ideal ism.o pequeño-burgués de que hacen gala constantemen­
te los oportunistas y, de hecho, lo que se oculta detrás­
de todo ello es la subordinación definitiva · a la vía bur- · . 
guesa, su fracaso como fuerzas revolucionarias. 

La tercera cuesti6n a clarificar ante las masas, una -
vez discutido el programa y el carácter de clase de las -
demás propuestas, es los medios y objetivos inmediatos pa 
ra avanzar en la vía social ista. -

Precisamente el juego del revisionismo (Carrillo) está 
en confundir a las masas sobre d6nde deben centrar la ba­
talla. Es necesario decir claramente que atacar al gobier 
no de UCD exige también atacar los instrumentos básicos~ 
en que se apoya: el Parlamento del 15 de junio. Si UCD -
funciona es porque las Cortes actuales están bloqueadas , 
son inoperantes, se han elegido de una manera antidemocrá 
tica y no representan en definitiva al pueblo. Por eso, -
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además de exigir 1 a .di mis i ón de 1 1 1 1 gobierno hay que ex i 
gir 1~ disolución de las actuales Cortes y nuevas Eleccio -nes Generales. Todos sabemos que ello no será posible si 
no nos apoyamos en la movilización de masas., y para que­
éstas tengan contundencia deben saber claramente a qué se 
enfrentan. 

lDesde cuando los comunistas nos vemos obligados a te-­
ner que hacer una propuesta de gobierno en una correla-­
ción de fuerzas, en el terreno parlamentario, de hegemo­
nía absoluta del gran capital? Ni lo hicimos bajo el fran 
quismo ni estamos obligados a hacerlo ahora y mucho menos 
porque el señor Carrillo se empeñe en arrastrarnos a el lo 
recisamente para el i8inar ante las masas el debate sobre­
el significado de fondo de la actual Monarquía. Lenin -­
planteaba claramente que los comunistas sólo deben apoyar 
un gobierno cuando, a pesar de estar en un marco burgués, 

· naciera de la iniciativa movil izadora desplegada por las 
masas y fuera capaz de impulsar el desarrollo del Progra­
ma Mínimo. Es decir, hay que esclarecer ante las masas -­
que sólo apoyaremos aquel gobierno que plantee el Progra­
ma Mínimo de sal ida a la crisis y este gobierno solo pue­
de ser un Gobierno Republicano, es decir un gobierno sur­
gido de las fuerzas populares enfrentadas al proyecto mo­
nárquico y apoyadas en la movilización de masas, es decir 
en la Huelga General Política. 

AUTOCRITICA O REVISIONISMO 

Por eso es además absolutamente necesario clarificar an 
te las masas que no basta con buscar objetivos inmediatos 
sino prepararse para unificar su movilización, par~ la -
Huelga General Política. 

Es evidente que toda esta táctica general debe concre-­
tarse con análisis y programas sectoriales con una medi-­
ción precisa de las fuerzas en cada momento, con una valo 
ración de nuestras posibilidades en cada lugar y unas di~ 
rectrices claras para cada batalla concreta. Por eso no -
somos idealistas ni pensamos que esta es una tarea de --
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días o meses. Pero por eso, superando idealismos, los co­
munist~s de la OCE(BR) nos preparamos para una larga gue­
rra, en la q~e la construcción del Partido es lo esencial 
y va unido al reforzamiento militante en to.rno a las ense 
ñanzas del marxismo-leninismo, así como las aportaciones~ 
de Mao-Tsé-Tung. 

. 
Lo que pedimos a los que defienden la consigna de 11 Go--

bierno de lzquierdas 11 es que rellenen todas las lagunas -
que su análisis 1 leva, que descubran a las masas con to-­
das sus consecuencias, el significado estratégico refor-­
mista burgués de esta consigna. Porque s ino su tarea es -
autocriticarse y recuperar el marxismo. No hacerlo signi­
ficaría su entrada progresiva en las filas del revisionis --mo y el reformismo por el camino del oportunismo. ~Jos da · 
lo mismo que se llame eurocomunismq o como quie.ra. 

CARLOS LUCIO 

Miembro de 1a Secretaría Política 
de la O.C.E. (BANDERA ROJA) 

Noviemb r e 1977 
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